
4 '

LA PERFECCION
ECLESIASTICA:

OBRA CONSIGUIENTE

AL PLAN POLÍTICO T CONSTITUCIONAL

REMITIDO AL GOBIERNO

2QR EL AUTOR.

%

EN SEVILLA:

POR D. JOSEF HIDALGO, añq DE 1813.



..

f» . •

L.
•

X ' * *

: vi : j . , «

;ic-

i.;... . / v¿ .

-"'.riJA r.t ¿oí

• £
'

»

.ívll .\-3 Pj-

-
.¿. 3 .

"
.

; • ; n ?'ot



Moriros VARA LA IMPRESION.
9

En la primera invitación que hizo el Go lerno

para que se le propusieran proyectos de Constitución,

remitió el autor de este papel uno intitulado . <***

Político y Constitucional pura el imperio español ,
de-

fendido y libertado por el valiente pueblo , y lo diri-

gió á la Junta Central ,
residente entonces en Aran-

fu», p0 r mano de su Presidente. La antigüedad ae

dicho papel, respecto de un país adonde no se es-

aha ver la constitución de Bayona, desmiente quan-

'ETalgunos malévolos quieren persuadir, de que este

despreciable Hbrejo ha sido el modelo de nuestra sa‘

f.
P
Constitución política ,

tan distinta en lo sustancial

aT la que formó la baxeza y adulación de unos en-

que en la cobardía de sucumbir á la esclavitud
tCS

,; dieron á entender su poca alma.

**
se lisonjea de haber sido mentor

,
.

quando

conoce y confiesa su anonadación ,
compasivamente

cor, .os sabios dictadores de obra tu

tiene el consuelo de ver la analogía
Cortes que

tos
,

pues solo varía en el nombre de Ccrtes^

el autor proponía con el de a, amen.
. con ja

la libertad absoluta de los efectos necesar
, ^ ^

minoración del precio de
,

pape se

público vea,

iones que allí indica. Seta justo q P
olític4 lo

que tres años a.,tes pensaba la nlosotta V
na_

mismo que ha pensado en el seno del &

cional.
, enmaleta sin

Pero como la Constitución no esta
ad(J ^

se

abrazar todas las partes integrantes del
^/^parada-

reservó el autor en su proyecto el tra ^ car-

mente del eclesiástico
, y as i lo expresó

dido

^ misiV*1 a* ^oade de Floridablanca > P



de la necesidad urgentísima que inferia al mismo ho-
rxr de la Iglesia

, y conveniencia del Estado. No
el caso de remitirse la Perfección Eclesiástica • tí-

tulo que eligió el respeto y amor religioso
;

porque
encadenándose desde entonces las desgracias

, y muer-
to el Mecenas* fue necesario que quedára oculto

, y
después no ha tenido objeto hasta la aurora liberta-
°> i de nuestra provincia * con esperanzas de que lo

sea de la patria en general.
I-os debates literarios que en el dia produce el

asunto de los Regulares
,
todos deberian quedar ofus-

cados con la execucion del presente proyecto
,

que
a Pacido oportuno dar á luz pública

, para pre-
sentarlo después al Gobierno „ aunque con mano tré-^la

?
porque el autor conoce qUe su estilo es infe-

íé
gra

,

nd“a del asum° ; y mas
, que quando

/ "° estaba b«" penetrada de la
parcialidad filosófica necesaria para ver los colo-

voni,°™°
SOa

,

e
j

S
‘»

E ‘ nombre solo de Filosofía sé

insní
lun ®'¡ *

,

e Ateísmo
; prurito que aun quieren

:,,
P' rar a los incautos los mismos que interesan en la
persticion. Por eso usa de una introducción fastídio-

£ »
.
P°r prevenir las flechas de los que ( como se es-

riendo ahora )
se disparan contra los que no se con-

vencen á adorar ios vicios y la relaxacion como par-
* es®nc|al de la religión

, ó como á la religión mis-
a. Eso era entónces

; pero después la irrupción del
emigo ha hecho descorrer la cortina para que se ha-

yan visto de bulto las verdades
, mucho mas claras

fiue lo que indica este escrito
, hijo del respeto y la

moderación* k



LA PERFECCION ECLESIASTICA.

Quando la religión cristiana se míre solo como
estatuto humano para formar una sociedad, hallaremos

Ja perfección que parece imposible en las obras de la

pura humanidad. Ni Zoroastro
, ni Solon , ni Maho-

ma ,
aunque grandes ingenios

, pudieron dexar de es-

tablecer tales dogmas
, leyes y doctrinas que , aun-

que Ja carne las adopte como lisonjeras , el espíritu

las repugna como extravagantes y ridiculas. Una de

Jas máximas mas ingeniosas de Mahoma fue prohibir

al espíritu la reflexión sobre la verosimilitud ó repug-

nancia de los capítulos de su Choram. Sus dogmas,

la mayor parte compilados del antiguo Testamento
,
ha-

blan con el espíritu del hombre
, y al mismo tiempo

Je impiden el uso de discurrir
,

para que no pufedan

comprehender las ridiculas alteraciones que se dan á

los mismos pasages
, que tom6 por norte el político

Legislador del Elamismo.

La perfección de la doctrina de Jesucristo puede

convencer
,
que su origen no es de la tierra ,

donde

no se han presentado hombres capaces de establecerla

por sí mismos. Moys^s fue el único legislador ilustra-

do : su ley no era suya ,
sino de quien se la dicto

en Sínai
; y con todo , no quiso el verdadero autor

perfeccionarla, esperando que lo haria su enviado, su

verbo
, su consubstancial. Esto lo enseñó Moyses , y

en su ley lo preveían y anunciaron los Protetas.

Con todo
, como yo no soy de aquellos hom res

ascéticos ,
que beben la verdad infalible en la uen

te de la contemplación
5 antes como militar ,

como

filósofo 3 y como hombre del mundo ,
úe dado a nú
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discurso las enganchas que ha querido para filosofar;

no he dexado de dirigir lá mente hacia nuestro ado-

rable
, y mi amado sobre todas las cosas

, Salvador

Jesús. He visto con dolor la expresión del desgracia-

do ingenio Santiago Rousseau
,
quando dice : es nece-

sario hacer honor c¡ Jesucristo de haber sido el mas

perspicaz filosofo ,
por manifestar en su doctrina

,
que

c7 solo habia conocido á fondo el carácter del corazón

humano. Y queriendo desentenderme del cristianismo

heredado , he tratado tan intrincado asunto por so-

las las leyes de la filosofía. ¡Qué dolor
1 ^Es posi-

ble que irgenios tan hermosos se hayan perdido por

la mi>ma senda que, abriendo bien los ojos, es pre-

ciso los conduxesen al acierto ?

Vean estos infelices hermanos deslumbrados de la

manera que yo discurría
, y las consecuencias que por

la razón me he visto forzado á inferir. Por elevado

y perspicaz que sea el entendimiento de un hombre,
puede la naturaleza producirlo mayor y mayor ;

de
modo que entre el abatimiento intelectual del rudo
vulgo , y una medianía

, qual contemplo en el mió,

puede haber la diferencia de veinte millones de gra-

dos
; y entre mi medianía y la sublimidad de Salo-

món puede haber otros veinte millones. Prescindamos
de la infalibilidad del oráculo sagrado

, que nos ase-

gura no haber habido
, ni esperarse que haya un pu-

ro hombre mas sabio que Salomón,: y qUe ¡a misma
naturaleza pudiera producir otro ingenio que excedie-

se al de Salcmon en otros veinte millones de grado
proporcionales : y que de hecho se verificó esta pro-

ducción en el hombre Jesús, i Pueden apetecer mas
condescendencia el infeliz Rousseau y sus sequaces?
Pues yo se lo doy todo de barato

, y vamos a com-
binar esa casual producción del hombre Jesús con los

caracteres de que estaba anunciado por los Santos Pro*
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fetas , y la época precisa que había señalado Daniel.

¿ Me dirán que la combinación de los átomos ocasio-

nó también esas predicciones , y el cumplimiento de

ellas ? '

Pero dexemos á los Profetas por fanáticos , y

caminemos á Belen con la filosofía. ¿Por que nació

Jesucristo en esta ciudad , y no en Nazaret
,
habita-

ción de sus padres? ¿Fue también combinación de los

átomos? ¿Como estar predicho su nacimiento en esta

ciudad ? Hablen los doctos judíos
,
como hablaron en

la consulta que les hizo Herodes. Pero vaya que pu-

do ser todo estratagema y máxima para hacer valer

una ficción ,
supuesto que los judíos ó mucha parte

de ellos no lo creen todavía. ¿Quieren los anti-cris-

tianos mas condescendencia ? Demos aun por patraña

el aparecimiento de los ángeles á los pastores, el cán--

tico de gloria de la capilla celestial, y los demás pro-

digios que refiere el evangelio
, y lleguemos á dige-

rir la venida y adoración de los Santos Reyes.

Ya no puedo condescender mas á la filosofía lu-

minosa del siglo ,
porque la mia ha concluido su argu-'

memo ,
por una ilación infalible de la divinidad d«

aquel tierno Infante. Ello es imposible que los átomos

ni la casualidad hiciera que tres Reyes distantes en-

tre sí fuesen iluminados para venir ,
cada qual como

solo
, á adorar al Mesías que habia nacido en Jadea-

que guiados por una estrella nueva en su observación

celeste , se juntasen, y combinados caminaran á Je-

rusalen á preguntar al Rey Herodes, intruso en aquel

trono
: que este ^

forastero de la ley espiritual del

pais , consultase á los sabios , y estos le hablasen

con tanta claridad de las profecías :
que partieran los

Reyes prometiendo noticiar del Infante al regreso: que

.este se hizo por otro camino de disposición del c:e!o;

^ que el Niño fué libre de la persecución de Hero-
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)X.
jUZ£ab* Venia 4 reCObrar eI usurP*d° cetro

En toda esta serie de prodigios yo no hillotrada a la filosofía mas , u

P
e pa?a ^ £cion infalible de ja divinirhH i), rom ,

una 1,a

el argumento
, sin salir del tono fiíosófico^'T'gamos ia consideración en Juan Bautista -Fu ’i'

P° n
~

ria sutil la que prestó fueteas para vl'vif de™ Y"el desierto desde antes de la edad de tres y"
>a que pudo ser la naturaleza tan robusta T Tlo hubiera superado. ¿Pero esa naturaleza ’h? !a ser el mas sabio y observante de la Y '

,

ensenó

* Lo enseñó á predicar y enseñar los cambios"
*deri?

paraba para el Mesías prometido? ¿Le ¿0*67/”*cna sutil que aquel era
, quando se descube a d Tla cumbre que buxa al Jordán et„„j ,, ,

10 desde
do y predicando?

¿ O fué ia c

’

asU!.f
d° e bautÍ2a"'

los atomos la que produxo la inaudita

C°ngreglcion de

coním¡on
P
dí

8
'¡diwiA™

0

llb

l

í os^ APúí‘Ues , tu
ha conocido el mundo : si regisframa .

“ Í
10ios ? ue

fuente" su
^ bebid° >de u'Twn»

nos

d

°d d'

y Estamento" andguo .

J““£ ^
mos sin defirar duda" l TY ’ ' P°dr¿

'

Y sobre todas las prueba, quien yeaT^I
f*m,eCU!

dor del evangelio
, convertido en Pabl0

S ° persegui “

d
?
n y Apóstol de’ las Gentes por anton’omT

0 de elec'

v\. procurar
, y conseguir morir por él t*

l ‘L
’ y 0

y t doctrina habla perseguido s podrá d j
Sm° ’ CU "

verdadero Dios ?

’ z P dudar que es

í^en &¿ que ]0S desgraciados filósofos »

1 mundo en el cahos que se baila, sumar.
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gido 5
quisieran que no hubiera ni Cristo , ni Dios.

Dieran por bien empleada su identidad con las bes-

tias , á trueque de no temer un infierno p¿rd ira-

ble. Yo soy filósofo ,
como ellos lo son *

pero pro-

feso una filosofía mas racional, y ñus profu ida: co-

nozco lo estrecho de la senda ,
para la salvación

me encuentro con una vida del mundo, y con unos

estudios puramente humanos: pero con todo p otex-

to que el mayor honor que advierto en mi perso-

na’ es ser hijo; y hechura de un Dios inmenso: ser

red’imido por su Divino Verbo, y criado en Catoli-

cismo, donde le conozca, y le ame.

De lo dicho , y lo infinito que pudiera decir
,

se infiere, que la religión cristiana no es una secta

humana; y que los Sacramentos y misterios de ella,

son todos ciertos de certeza infalible : no porque la

filosofía pueda comprehenderlos ,
sino porque siendo

infalible y divino su autor, es conseqüencia legítima,

que es divino, é infalible quanto nos propone y en-

seña: además que la misma perfección de la doc-

trina negada al puro entendimiento humano, con-

vele’ de su infalibilidad: supuesto lo qual vamos

discurriendo en honor de esta santa y adorable re-

lig¡ '

Todo, los que siguen la sola verdadera religión

cristiana y católica, componen un cuerpo que se lia-

roa Ja Iglesia; el qual es indefinido, porque en qua

J,o está de parte de Dios, son llamados a e

Jos hijos de Adan; y el que no esta inclu 1 ®

coto es desgraciado por su causa misma. Míen

permanece en este mundo, somos llamados g esia

litante; porque tenemos que batallar para consegu r,

ser ea el otro mundo miembros de la misma g esta,

que se llama triunfante, por haber conseguido la vic-

toriíl de (
l
ue n0 Puec*en ser degradados jamas, lista



Iglesia militante, que durará tanto como el mundo,
fue fundada por Jesucristo, y perfeccionada por la luí
que su Divino Espíritu infundió á los Apóstoles y
Discípulos, para que en nada tuvieran qUe dudar.

En esta misma colección Iglesia, estableció el Di-
vino fundador potestades que ataran y desataran las
trabas del espíritu: que enseñaran

, que
jU2aaran ,que reprehendieran, y que distribuyeran el sustento

tanto espiritual como corporal. De aquí es que los
Apóstoles son los cimientos de este edificio pero des-
pués la misma Iglesia estableció el orden que con-
venía uniformar en la forma siguiente.

Como los primeros fieles vivian en unión y co-
munidad

, fué necesario atender al sustento corporal,
igualmente que al espiritual; para lo qUe dlviéndo-
se e„ Iglesias parciales 6 locales

, se crearon Obis-

ore-uf
'0da SU grey

’ y Para los ministerios

enea ,°? °r PerS0"aS ’ q ‘e ^mP'fiasen diferentescncargos- Uno era Dean, como quien dice, el decano,
el primero después del Obispo, para que celara el

cumphmiento de los demas. El Chantre para entonar
ios canucos de alabanza

, y gratitud á la Deidad be-nefica E| Tesorero, para recoger y distribuir el cau-
aestmado al alimento de los fieles. El Magistralpara decidir las dudas, ó contiendas sohr^ i

•*

de la „ .. . . t .

cimas s°ore la ciencia

catecismo
g'°n

'n
Lec

j
ora1

’ Para al pueblo el

MaestreV demaS d ‘ sPos,c'“nes de la Iglesia. El

.«s É n ’, P,r enseñar 105 Prim«ros '
rudimen-

ciarlo 1

° a
-’ ?

clencia teol6Pica - El Peniten-tiario, el exercicio de este Sacramento

dr.lfs

S,a eS
,

la funda
í
i0"> y distribución de Ias Cate_

inferior 3“ u
" °

T

tr°S °rdenes Igualmenteínter,ores • como Sacerdotes, Levitas, Exórcistas y Hoh-
cad

?
^ual desempeñaba un ministerio,

vado a ensenar, recibir, y edificar al resto dei
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Pueblo, y á los catecúmenos: y aunque todo el coto
cristiano es la Iglesia, se dió por antonomasia á lo*

•Ministros el título de estado eclesiástico; para cuya
entrada no se señiló tribu, ni generación particular

,

•ino solo el llamamiento Divino ,
que píopiamente se

nombra Vocación.

Este fue el estado eclesiástico desde que hubo

Iglesia: este debe ser siempre; pues su espíritu es in-

mutable; que todo quanto se diga desviado es corrup-

ción , escándalo, mal exemplo: es dir armts á los

enemigos de la religión
; y ser causa formal de las

infinitas prevaricaciones
, tanto esenciales ,

quanto ac-

cidentales, que han ido trayendo los tiempos.

Como la perfección eclesiástica ha sido
, y será

siempre el valuarte inexpugnable de la religión
,
per-

mitió la Providencia suscitar en diferentes tiempos el

espíritu de algunos hombres justos, que . hiciesen en

el mismo clero ciertas reformas, atrayendo exempla-

res individuos de él, para formar una estrechez ecle-

siástica, viviendo en clausura, y separados de los

negocios seculares. Estas sagradas religiones ,
unas

monacales que se apartaron aun del trato exterior

de los demás hombres; y otras que al paso que sir-

ven de exemplo con su vida, exercitan la doctrina ,

la predicación, el pasto espiritual, y todas las fun-

ciones de un verdadero apostolado.

Cada religión de por sí es tan saludable, tan ne-

cesaria y tan útil
,

que se necesitaría un volumen bien

grande para explicar el aprecio que merecen: y como

sus institutos conspiran al exercicio de la religión en

todo el rigor que la establecieron los Apóstoles, de

aquí ha venido el llamarse por antonomasia Reli-

giones
. t

Cada una de estas familias ha sido, es y sera un

deposito de varones justos, sabios de la ciencia di-
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vina
, y exemplares de todo género de práctica cris-

tiana. Sus fundaciones por lo regular, han acompaña-

do á la época en que se ha suscitado alguna división

ó heregía ;
sirviendo de contraresto al espíritu de

Satanas ,
que se ha manifestado en los heresiarcas.

Los institutos son todos justos y admirables; de suerte

que en no desviándose de ellos ,
no se hallará sino

un pensil de ñores celestiales que embalsaman el mundd.
Esto es en concreto la Iglesia de Jesucristo

,
la

que no puede faltar
, y la que es infalible

, unida a
su cabeza visible, el Vicario de la invisible cabeza
que es el mismo Salvador. El pais adonde falte este

clero
,
ó donde no sea reconocido por verdadero y

léxitimo, no es pais católico. Hay mas que advertir:
que debiendo todos los individuos de este clero ser
justos y exemplares, no obstante si por la debilidad
humana, por poco cuidado de los Superiores, ó por
la desgraciada corrupción de los tiempos declinaren
algunos ungidos hácia los vicios, y aun el escánda-
lo, siempre son honorables en razón de l a dignidad
sacerdotal que les forma un carácter distinguido

,
no

exterior como el de los Magnates del mundo
,

sino
impreso en el alma, é incapaz de borrarse aun des-
pués de la muerte.

Tanto el un clero como el otro, debe mirarse efl
este tratado baxo de dos aspectos : uno el de las per-
sonas

, y otro de las temporalidades. En el primero
dependen solo del Sumo Pontífice , que se llama Ro-
mano

, por haber sido la Ciudad de Roma su resi-
dencia desde San Pedro: y sidas alteraciones de los
tiempos le obligaron á mudar residencia, llevará con-
sigo la autoridad suprema que depende de solo Jesu-
cristo

; pero por delegación nata conferida á los Obis-
pos

, dependen de ellos
; y los regulares dependen

también de sus Prelados
, según las concesiones ponti-

icias qUe |es estan conferidas*
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Mis como el mismo Salvador manda dar á Dios lo

que es de Dios
, y al César lo que es del Cesar,

hay casos en que los dominadores territoriales pueden

usar de su autoridad quando conozcan algún grave

mal en su estado. Asi se han visto expulsado» algu-

nos individuos , y aun Comunidades y Religiones en-

teras
;

bien que estos expedientes se acuerdan con la

autoridad eclesiástica.

En quanto á las temporalidades es debido que

tenga el estado y el particular eclesiástico fondo de

que subsistir ; y esos bienes destinados ya para tal

uso son espirituales , y de solo el dominio eclesiás-

tico * pero pueden los Monarcas poner coto á nuevas

adquisiciones , si consideran por ellas la decadencia de

s u estado , y también arreglar el que no haiga mas

individuos que los que puedan cómodamente mante-

ner. Esto no es poner coto al número del clero ;

sino que no haiga mas, que el que Dios quiere que

haiga * supuesto que si Dios quisiera que hubiera mas,

hubiera proveído de mas renta. Y seguramente po-

demos afirmar, que. Dios no quiere que haiga mas ,

sino que los que hay sean como deben ser.

Supuesto lo dicho, son dos puntos los que hay que

tratar: el uno de los caudales, rentas y everttos pe-

cuniarios: y el otro de las personas que componen y

deben componer el estado eclesiástico, para que se

conserve siempre en su devida perfecion*

V * !'-5C : > i r v- : ‘ tá' i; V . i



M
PUNTO PRIMERO.

Be los bienes ó rentas Eclesiásticas.N

El caudal de la Iglesia de España es rodo aquello
que la misma Iglesia estableció desde los primeros tiem-
pos, para la práctica del culto, subsistencia de sus
empleados, y alimento de los fides que ¡ ¡

de la caridad de los otros. Es igualmente todo “o
que la liberalidad de los monarcas y otras personas
pcderosis le han donado. Es las fundaciones y man-
das que se le han dexado, para memoria de los fun-
dadores, o almo de sus almas. Lo es las capellanías,
patronatos, y otros semejantes que se han Lindadopara perpetuar el sacerdocio en r a • i

ala. Lo es también las herencias "de bieñ
*

males ó adquiridos, que han obtenido i/*
de sus individuos que han muerto. Ultim/

' 1,

^
1°ne

el Purgatorio, y la devoción, manantial^
Qnt*

í°

que propiamente se puede llamar el ma J
copiosi ' imos »

dividuos y comunidades. ^ fazgo de in-

Este caudal de la Iglesia, es muy . .

menso, de tal suerte que todas las renta? H f o ’ „
pueden igualarlo: y con tener tanto

Ja /
Reyn<>

el abatimiento, y miseria en muchos de
8

Vemos en una parte eclesiásticos opulent
lndlVldU0S*

sos, preepotentes: y en otras miserables °k
m

,

ageStU°*

desnudos , arrostrando á mil baxezas
’ hamt,rientos

;

su gran carácter, por tener siquiera qu-
U* rCpUg

'

T*" *

Uos representan al preepotente Epulón v
A

,

qUe~

feliz Lázaro. ¿Y quien tiene la culpa 2 í a
estOS

.

a
.

m “

tribucion.
Pa * La mila d,s-

Yo creo poderlo arreglar todo, respecto del ele-
secular, de un modo qUe aunque me vituperen lo»
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que gozm en el día mis renta, y la ganan ménos

,

me bendecirá la mayor parte, y especialmente aquellos

que trabajan en la heredad del Señor ,
con

t
el afan

de siervos útiles.

Los Sres. Capitulares de las Catedrales es preciso

qne se convenzan de que las grandes rentas que go-
zan en el dia, es porque habiendo faltado la necesidad
de mantener á los fieles del caudal que entraba en
poder de su Tesorero, se han ido apropiando aque-
llas rentas, que creciendo con el tiempo, se han he-
cho mayores y mayores; y no teniendo los administra-
dores á quien dársela, la reparten entre sí: y co-

mo la opulencia hace delicados y desdeñosos
, aque-

llos sugetos que debían exercitar los ministerios de

su instituto
,

han puesto otros ministros inferiores
,

especialmente en el punto de la música, único que
vemos seguir en las Catedrales de los que correspon-

dían á los ministerios antiguos de su nomenclatura.

Sé que me dirán que el superávit de su renta la

dan, ó deben dar de limosna: y que de hecho hay
muchos que lo hacen. Pero ¿son todos? ¿Y el supe-

rávit es el que debe ser ? j Y la necesidad mas urgen-

te no es Ja de dotar á sus hermanos en el sacerdo-

cio? Así como debía ser su mayor obligación exercitar

sus oficios.

Los beneficios que no son servideros, ó destinado»

para dotación de alguna iglesia pobre, es otro caudal de
que se hace muy mal uso: ¿quantas veces vemos dár-

sele á personas que no tienen algún orden? ¿Y otras

á eclesiásticos que lo emplean en sola su comodidad, y
Ostentación? Me parece que no hay cosa en que mas

ge abuse que en conferir tales piezas. Un beneficiado

ausente de su Iglesia se goza con aquella renta, sin

acordarse de ella
, sino para nombrar un servidor

que lo trabaja todo, solo por el ingreso de lo que
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se llama pie de altar. Llega á tal extremo, que sien-

do una de las principales obligaciones aplicar la mi-

sa cantada por el Pueblo, suponiéndose que el pro-

pietario no lo hace, el servidor no. se considera con

-tal obligación ,
porque su-, causante no se la paga; y

se queda el Pueblo sin un sufragio establecido por

la ley. ; Abuso singular que necesita de remedio!

Las capellanías, y patronatos de familia son bie-

nes eclesiásticos por naturaleza: pero su uso es digno

de que se medite. El fundador de una capellanía de-

termina en el acto de la fundación las personas de

su descendencia , que se han de ordenar con ella.

Esto es, propiamente hiblando, establecer la voca-

ción del llamado. Bien pudiera Dios hacer que so-

breviniera la vocación
, disponiendo su providencia ,

que el fundador fuese movido de esta oculta previ-

sión : yo no negaré el poder á un Ser Todopodero-
so; pero como la experiencia nos desengaña á cada

paso, se hace asunto muy necesario para una crítica

prudente y cristiana.

No hay cosa mas común, que al vacar inopinar

damente una capellanía, aquel sugeto
que se halla

con mas derecho legal, que sea artesano, que traba-

jador del campo, que relaxado, qUe ignorante, que

incapaz de progresar en los estudios, a l instante se vé

dexar sus ocupaciones antiguas y vestirse el hábito
talar. Ya este hombre es de otra esfera - ya se mira

como un padre de espíritu, á quien no solo han de

reverenciar ,
besar la mano , y tenerle respeto

,
sino

'que decide como un definidor, aun en los casos ma*

arduos. No hay cosa mas común que esto* ni ^
hay tampoco de que (por. la mayor parte) estos in-

dividuos, que en el siglo vivían sin el cuidado
modelarse para tan alto grado, después les es impo-
sible desviarse del torrente de sus hábitos

,
persua-
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didos á que el sacerdocio les hace sombra para

Xodo. , .

Otros hay que desde luego sabiendo que nan ue

optar á las capellanías, los aplican sus padres a la

latinidad; tratando el asunto como mera raacn de con-

veniencia temporal, los dedican desde peqienes á la

iglesia; y ellos siguen y se ordenan, sin mas consi-

deración que á la reota, al descan.so, y á la libertad

con que ven á otros, gozar comodidades con menos

riesgo que el seglar. ¿Diremos que todo esto es vo-

cación? ¿Diremos que es esta la puerta por donde

quiere el Salvador que entren ios ministros de su

Santo templo? Yo afirmo, y aseguro que no, aunque

parezca duro este sermón á los interesados.

Las rentas y caudales del clero Regular, deben

ser tales que puedan mantener á sus individuos con

.comodidad, tanto en el alimento quanto en el vesti-

do y decencia. En esta parte están en su orden las co-

munidades Monacales: pero las otras religiones siguen

otro régimen, recibiendo sin consideración á que se

puedan mantener ó no
: y como en las mas, lo que

se dá al religioso es solamente le comida ,
dexan ío

demas á cargo del purgatorio, de la devoejon o del

ingenio. Escusado parece tratar de una materia que es-

tá tan obvia á los ojos del mundo, y que si se refi-

riese en u¡a pais no cristiano lo que pasa, haría mucho

daño á nuestra ¡reldgiün santa, « inculpable.

. Ya hemos tratado del .caudal de la Iglesia: ahora

falta que propongamos ei plan que conviene daric, fOr-

ta proporcionar en este ramo la per&cion eclesiástica,

gn quinto á los Sres. Arzobispos y Obispos, me pa*

retf© que ^únctpes, deben gozar toda Ia tempo-

taij¿^duqoé
les está establecida. La perfecton de este

rai)d# órdeB en España, ha sido, es, Y h»/ * sPeran
’

xa de ique «a siempre admirable. Des es necesaria
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una decente obstentacion, y según el carácter genial 6
meditado de cada uno hace la distribución oportuna.
El Santo Ambrosio, Arzobispo de Milán, hacia brillar
ia magnificencia de su Palacio, y el Santo Tomas de
Villanueva, Arzobispo de Valencia, lo tenia pobrísi-
mo, vestido con esteras de esparto. Uno y otro fue-
ron grandes Prelados, y son grandes Santos: conque
es de inferir que cada qual arregló su porte, según
convenia a los tiempos de su existencia. Mi compre-
hension no puede alcanzar tan arriba

, si solo admi-
rar y bendecir á nuestros Prelados actuales ele
los que descuella tal qual gigante, que como Moyses
pueda interponer su valimiento, para que no seamos
aniquilados por nuestra práctica idolatría

Después de las reutas de los Sres a* u-

Obispos, convendría hacer dos masas pafa loITepa-raciones del clero secular. La primera- A a
P

\

rentas destinadas á Cabildos, Beneficios
Q tou*s laS

estableciendo que los Beneficios sean La ^ rat0
.

S
’ Y

formar el órden empezando por los r„
° S

^
ur 'ldas ’

ben situarse en término* que. par* cada doscíentÓT ve-
cinos haiga uno con la precisa ohiigacion d .

¡
trar los sacramentos , ayudar a bien •

8
..

los enfermos, corregir y atajar los escandí

V

En los pueblos subalternos disfrutarán
"l

°J

a
quinientos ducados, sin contar el pie d ,

a renta “e

Beneficiados; en las ciudades considerable
3 ^

’
,

com0

tecientos ducados, sin el pie de altar- L
tenc*r3n se“

ficiente para conservar la decencia del’ em^
mUy SU~

Los Canónigos de las Catedrales Arel? -

gozarán incluyendo los emolumentos del Coro^r
0^*^*

ta de dos mil ducados anuaJesy ó quatr<yvpI°0
’

s
* r

.

en~

muy suficienre para conservar la decencia de
Mástico de graduación, comparada con los establecirnTenl
tos civiles ó militares. A proporción de renta la deCa-



*9
nónigor, se arreglara la de los Prebendados y Rado-
neros. : .

<

Los Capitulares de las iglesias Obispales deberán

gozar los de primer orden mil y quinientos ducados,

ó quarenta y cinco reales diarios, descendiendo en las

graduaciones inferiores, á proporción, como se dixo

en Jas antecedentes.

Las Fábricas no tendrán inovacion en su renta,

ni tampoco las memorias, mandas, ú otro ingreso se-

mejante : y se arreglará el sueldo de todos los em-
pleados y sirvientes. El sobrante de la masa eclesiás-

tica servirá para fundar capellanías con renta sufi-

ciente, tanto en las Ciudades, como en los Pueblos;

de modo que todo el caudal eclesiástico quede refun-

dido en la Iglesia, con utilidad y brillantez de esta,

y beneficio espiritual de la grey.

Todos los ministros, sirvientes, y empleados en la

Iglesia ,
deberán ser dotados del mismo fondo

, con

r^nta suficiente para mantenerse, sin esperar las en-

tradas eventuales, que en este plan deberán dismi-

nuir todo lo que hasta aquí ha rendido la adminis-

tración de Sacramentos.

En cuyo artículo es conveniente detenernos
,

para

ponderar la ceguedad que ocasiona una imprevisión,

en que da de cara al mas estólido. ¿ Es posible que

ha de costar el dinero la entrada en el gremio de la

Santa religión? Mi alma se estremece al contemplar

lo que dirán nuestros enemigos, y lo frívolo de las

respuestas, que nosotros podríamos darles. Todo es no

haber reparado
; pues no imagino que la vil codicia

pueda autorizar tal abuso: como tampoco el de los

entierros, en que se precisa á las familias desgracia-

das á serio mas en el tiránico estilo de llevar dine-

ro por enterrar.

Si Tovias se hubiera aprovechado en el exercicio



de esta obra de misericordia * ni hubiera sido recata*

pensado por el Cielo ,
ni tal vez lo hubiera necesita-

do en lo temporal, pues lucraría con él. Pero ¡la Igle-

sia l Nuestra piadosa madre, ¿nos ha de llevar el: di-

nero, (juando pagamos el último tributo d* nuestra

existencia í A esto responden, que lo que cobran es

el luxo; mas yo sé, que á ménos de haber falleci-

do en la última miseria, todos los entierros cuestan el

dinero, y tienen su tarifa ó arancel, así como los bau-
tismos, matrimonios y confirmaciones.

Además, que si en el nacer y el morir, somoí
iguales todos los hijos de Adan, debe par ley esta-

blecerse una. igualdad en los bautismos y entierros*

No parezca extravagante esta proposición ^ y sino véa-
se si- hace fuerza. Todo el que va, á bautizarse es
catecúmeno, circunstancia espiritual, en que toáoslos
catecúmenos son iguales. Después de bautizado es cris-

tiano, circunstancia espiritual en que todos los rri**

uanol son iguaks. El laxo es u„ \¡do
que degrada al espíritu; y aunque el espíritu- del in-
fante no sea contammable por su inocencia á lo mé-
nos á él se le pregunta, ¿si renuncia al mundo y sus-

pompas? como circunstancia precisa para enerar en el

redil del cristianismo: con que. usar de pompas, de
vanidades, y de luxo, es mentir á las claras tan á
los principios; como es, antes de ser, y en e j m¡^
mo tiempo de hacerlos cristianos. ¿Qué ha de* ser el
hombre, si se enseña á mentir, ó mienten otros pot
él desde la pila del bautismo? Por otra parte el
origen de este nombre Luxo es uno de los vicio*
capitales, que hacen mas- estrago á la desgraciada hu-
manidad. ¿Con que será razón que tenga, cabimento
en el bautismo y en la sepultura?

Por esta ley que dicta la ratón, debe prohibir*
se- el Luxo en los bautismos y entierros,, estabiecien-



¿O ttn método igúat, decente y significativo de la

alegría de los unos* y la tristeza de los otros; asis-

tiendo los ministros de 1a Iglesia sin exigir interes
,

como pagados que son suficientemente. No por eso de-
jaran de osarse algunas circunstancias mis con los

cadáveres de personas de alto carácter; como Obis-

pos, Sacerdotes, Gefes militares y otros
,

que tienen

fórmula por estatuto ú ordenanza. Kilo es certísimo

que muchas familias se arruinan por la precisión de

costear un entierro, en que interviene la comparación

la vanidad ,
que todo se cortaría con esta provi-

dencia.

La masa ,
ó fondos de capellanías debe ser otro.

j£ S decir todo el caudal que formen las capellanías

fondadas en cada Parroquia se debe reunir; y propor-

cionada la renta al respecto de que cada capellán ten-

ga diez reales diarios
,

se establecerá el número de
capellanías que deben quedar, y esos capellanes habrá

y nada m is. Como en este pian estableceremos el medio

jiíénos dudoso para conocer la verdadera vocación
,

se dispondrá, q
iue en habiendo en las familias que

desciendan de fundadores de capellanías de mas ren-

ta',
pretendientes con ios requisitos necesarios

, sean-

oreferidos en igualdad de mérito á los de menor ca-

pellanía: medio que ha parecido el mas oportuno pa-

ra no defraudar a tas familias que se hallen con su-

atos beneméritos, que son los únicos que deberán en-

trar en el Sacerdocio.

Con este método se evitarán tantos capellanes po-

bres que por indigencia se abaten á mil servilidades*

baxezas y abandonos, de cuyo número está lleno el"

inundo, y sirve de pésimo exemplo.

Las religiones debem componerse de los individuos

uue cada Conventa pueda mantener y vestir, quedan-

do lo suficiente para las funciones del culto, y paga
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de sirvientes. Hay muchos Conventos tan pobres ó
tan deteriorados por Ja mala administración

1

, que
’
no

tienen para mantener religiosos, aun en el caso de
darles solo la comida; y los órdenes conservan aquel
establecimiento nombrando un Piior, q Ue n i aun vive
en clausura. En el recinto de diez leguas de este Pais
hay tres, solo en el orden de Sto. Domingo, cuyas
rentas solo sirven para el que se nombra Prior’ y para
el ingreso de visitas en el Provinciano. Q ir

’

os hay
que aunque tengan bastante renta, están casi despo-
blados, ó por lo insalubre del temperamento ó por
otras causas difíciles de comprehender: y e l’ exceso
de sus rentas sirve solo de opulentar al Prelado que
consigue serlo por medio de gratificaciones. Hay ’ tam-
bién otros que aunque de escasa renta abundan de in-

salubre^
’ P°r CStar 8ÍtUad0s en PucbIos cómodos y

Los primeros deben ser suprimidos absolutamente
y sus rentas pasar a los terceros. Los \

*

bien deben reducirse á la renta competente
¿° S ~

familia actual, pasando lo sobrante á mi
ceros, proporcionando de este modo una equtld Tus’-ta

, con respecto a los religiosos que deb^
cada Convento.

9 b* nuntiaec

Esto será difícil mientras la inspección u a'.-
bucion de los caudales corra á cargo de lQ

Y
p
dl ~

cíales; porque la mala suerte ha hecho o ue n
ProviQ-

otro cálculo que el interes, y como ei\ r ¡ n
° ^greso de los Provinciales consiste en Ias

P
vi

Clpa
* 1<l

"

qüota es igual, interesan en qU e haisa muT**
ventos, De este gravamen he oido lamentar*

1°’- C
T~giosos de la mejor nota; por j0 que .

e a /eli-

cohartar Jas visitas al te'rmioo de un p r
_

*nuy
.

just0

pues de ejlas no se advierten resultas au - i

mcialato
*

^ de precisas.
qUe Ias a^di-
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Arreglado ya el plan con que todo eclesiástico

tenga suficiente renta para vivir con decente como-
didad, se prohibirá absolutamente que se empleen en

negocios lucrativos, ni comerciales. ¿Qué diría el mundo
si supiera que, no digo simples Sacerdotes, sino Curas
Párrocos, hay que se exercitan en el comercio ilícito?

Lo mas común es dedicarse á ia agricultura, crias

de ganado ,
comercio de granos, y otras cosas que

se tienen por lícitas, no siéndolo en realidad. Yo no
digo que se les prohíba sembrar las tierras, y culti-

var las heredades que propiamente son eclesiásticas:

ni que estas dexen de ser exceptuadas según previe-

nen los Cánones; pero supuesto que el plan les ase-

gura la subsistencia
,

si goza otros bienes fuera de
los eclesiásticos, debe contribuir al Estado por ellos

como el demas vasallo
; y impedírsele absolutamente

el manejo de otros tráficos, comercios, ni agricultura

en terrenos arrendados, cuyos objetos pueden distraer-

los de su instituto.

íciv-'jvrr i : onscn o v

)*>í*n y lilu

f
noia?í?i

—
> . « 1

uz n*rm' . <t> jf *»h v ..íf Mito r t M
>



PUNTO SEGUNDO.

De las personas que deben componer el Estado
Eclesiástico.

Si dividimos el estado eclesiástico actual de nuestra
península en quatro partes ó sesiones, bailaremos: uno
de varones justos, espirituales y santos, tanto en el

clero regular, como en el secular. Hombres que ha-
cen subsistir el mundo, templando el enojo de la

Divina Justicia, como hubieran hecho en Sodoma, Y
sus quatro compañeras, con solo haber habido diez,
según prometió Dios al grande Patriarca Abraham. Por
esta consideración se estremece mi espíritu

,
quardo

veo faltar de la tierra á uno de estos hombres bal-
sámicos: como el P. Ortiz, Carmelita; el P. Gonzá-
lez , Mínimo; el P. Contreras, Clérigo de C^rtava

;

y P. Diego de Cádiz, Capuchino; con otros muchos
que he conocido en mis dias.

Otra quarta parte hay de doctos y virtuosos, unos
mas y otros menos: grandes maestros en todo género
de literatura: grandes teólogos, y predicadores cuya
doctrina útil y necesaria, puede sustentar el edificio
de nuestra religión, alumbrar los ignorantes y con-
ducir los perezosos por las sendas que guian \ Ia re-
fección, y después al Cielo,

^

Otra quarta parre hay de personas su
comodidad sobre todas la* cosas

, que viven para sí
no mas, que hacen de su sacerdocio el concento que
se merece

;
pero lo refunden en erguirse

, y menos-
preciar toda consideración, que no sea su propia con-
veniencia. Muchos de estos se pegan á los intereses,
hacen valer su inmunidad para sus lucros, fundan vín-
Cul°s, que perpetúen su memoria, y son egoístas con-



sumados: criaturas que piensan haber nacido solo para

vegetar estos si carecen de otros vicios, se tienen por

inculpables ; y aun la mayor parte de las gentes for-

man el mismo concepto.

La última quarta parte del clero tanto secular

,

como regular, es la que demuestra mas a las claras

el perjuicio que ocasiona , no examinar con escrupulo-

sa atención, si es verdadera vocación la que conduce

á él. Será necesario echar un velo para no escandali-

zar, pintando los males que ocasiona esta falta. El

mundo todo es testigo de quanto pudiéramos decir ,

ro importa no abrir esta Caxa de Pandora
,

para evi-

tar mayores estragos que los que aquella ocasionó en

la Grecia. Hágase eloqüente nuestra modestia para con

la superioridad, que no ignora, ó no puede ignorar,

quanto había que decir en este caso, si solo la su-

perioridad hubiera de leerlo.

Yo bien se
,

que las pasiones son hermanas del

hombre, y que el enemigo las aviva, en quien pue-

den causar mas estrago. Sé también que la Divina

gracia suele hacer de un bandolero un Dimas, de un

Saulo un Pablo, y convertir á un Franco de Sena;

V que cada dia vemos de un religioso, ó un clérigo

relaxado, pasar á ser de la primera, ó segunda cla-

que hemos significado en esta división. Pero ¿ no

es lo mas seguro evitar la contingencia, estableciendo

un plan, que ponga á cubierto de todo? Este es el

que quiero proponer en honor de un estado que de

suyo pide la virtud.
,

Para lo qual hemos de suponer, que al sacer o

ció no se le ha de ceííir el número ,
si solo las cir^

^instancias: esto es, la verdadera vocación, examina-

da de un modo que esté mas distante de padecer en-

gaño. Ya hemos dicho, que los fundadores de cape-

llanías no pudieron determinar la vocación por las i-

4



i6 •
.

,

neas de su descendencia ó parentesco. Si esto se me

afirma
,
yo no sabré que r spoader á Jos argumentos

que me hagan en la materia los enemigos de nuestra

Santa religión. Veo con el mayor dolor á muchos pa-

dres que violentan hijos, cuya inclinación es á otro

estado porque no malogren la capellanía ó patrona-

to fundado en su familia.

Para el clero regular aun es peor. Desde luego el

padre hace distribución de sus hijos : uno para el cam-

po
,

otro para tal arte ú oficio, otro para fray le. £s
"

te muchacho que mira su destino como una convenien-

cia puramente temporal, que lo distingue de sus he*"

manos en la comodidad de la vida y nada mas ;
sC

eleva en su pensamiento; toma por norte á otros q
ue

fueron como él, y ya son religiosos, con cuya idea

pasa ai noviciado, el qual cumplido, lo envian a sn

casa a holgar algún tiempos se engríe en el mundo?

y toda la fuerza de Hercules no puede hacerlo retro-

ceder, de ser como el pensó siempre que seria, P
ueS

no tenia motivos para otra cosa.
A este parage ha traído la corrapcion del táe ÍT1

~

p° á muchos profesores de los institutos justos y
ad'

mirables en sí mismos; y aunque estos hijos suyos

pretendan deshonrarlos con su relaxacion, no podrán

conseguirlo sino en el poco talento de insensatos ,

mundanos, libertinos, que se recrean de ver autorizó
d0

.

a su parecer, el mal exemplo en personas consa-
gradas a las aras. Me hago cargo, de que mientras
el espíritu humano esté unido á la carne enferma, so

halla expuesto á su servidumbre por el furor de las

pasiones. Así se ha visto un Pelagio penitente y aus-
tero

, no poder resistir la momentánea tentación q
ue

le presentó el enemigo; pero siempre es lo mas acer-
tado hacer elección de un buen principio, y no ha.-

fara tanto riesgo.
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Lo que me admira es el poco cuidado que ponen

los Prelados en un negocio de tanta importancia. El
empeño, las conexiones, y otras causas despreciables
los deciden á admitir alumnos sin el examen debido;
y 1° peor es, que siguiendo el mismo hilo de estas

conexiones, obtienen los ahijados la graduación ,
hasta

optar a los primeros cargos
,
con que lo que resta

solamente es que veamos si puede tener remedio el

*nal indicado,

Y caminando sobre la base de que la única puer-
ta debe ser la verdadera vocación

,
todo el escollo

sera conocerla, ó acercarse á su conocimiento con la
mayor probabilidad de que sea capaz el juicio huma-
no. n los primeros

, y medianos tiempos deí cristia-
nismo el mismo buen exemplo de los padres de fa-
mi ía

, el esmero en educar sus hijos, imbuyéndolos
- una moral pura, hacia producir jóvenes, que des-
e la infancia indicaban su providad futura. Por eso

eran admitidos á la Iglesia desde la tierna edad, en
qvié habia la política cristiana de retraerlos tempra-
no del siglo, para que no se pervirtieran; y solo la

doctrina ejemplar de los superiores y maestros , era
poderosa para arraigarlos mas y mas en el buen pro-
pósito. La Iglesia era discreta, como siempre lo es

y será, en adoptar aquel método que convenia por
las causas dichas, y es el mismo que adoptaron las

familias regulares, recibiendo en su seno jóvenes de
1 í á 1 7 años,

r

Como el mundo ha dado una vuelta que todo lo
la trastornado,,

y España perdió aquella gravedad y
put or que le constituían carácter, estamos en el ca-
so de que la juventud, mal inclinada por e] exemplo
de los mismos padres, del público, y de la autoridad,

que permite el escándalo en hechos, dichos y porte;,

esta juventud (digo) que eu los siglos de oro era sen**
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cilla é inocente
,
en el dia se halla tan impuesta en

las travesuras del mundo, y de la carne
,
como en

otros tiempos lo podía ser un hombre de 3° ó mas

años: con la diferencia, de que este quando empe-

zaba á abrir ios ojos, se hallaba fortificado en la

práctica de una buena vida
;

la carne también mas

domada por el espíritu no corrompido
; y como el

principio del vicio es vacilante
,

el adulto pasa el

tiempo de la vacilación, quando ya le ha llegado el

de la madurez ó consistencia. Mas el joven ,
en"

viciado ya desde la infancia, nada duda
,

en nada,

repara, y empieza desde los diez y seis años á ser,

lo que es consiguiente al ningún temor que pueda

acobardarlo: y si emprende la carrera eclesiástica ,
se

propone por modelo aquella quarta parte lamentable*

de que he hablado en este punto.
Vuelvo a decir, que Dios quiere para su Iglesia»

buenos no muchos. Que estos últimos
,

mientras mas

sean, sino son como deben ser, en lugar de autori-

zaila la deshonran y envilecen: y para evitar el ries-

go de ser admitidos sin vocación verdadera, y°
encuentro una clave menos ambigua para conocerla *

que es la edad adulta: esto es, la de años cum-
plidos; tiempo en que, por la misma permanencia en

e propósito
, convinada con otras circunstancias, de-

ci e que es verdadera la vocación del pretendiente»
Un inconveniente que se opone á esta decisión, eS

que en este tiempo debían haber absorvido los cursos de

literatura, y no dándoseles lugar á ellos en la juven-
tud, mal pudiera haber sabios, especialmente en laS

religiones. Éste reparo tiene dos soluciones. Una, que

supuesta la idoneidad del sugeto, con mas facilidad

progresa en la literatura un adulto que un jóven; Y
mas quando él hecho prueba, que abraza el instituto

?0n afición. Además que el que se incline á la per
~



eccion desde joven, no perderá tiempo en el si^jo
para imponerse en ios rudimentos literarios, ó bien
cursan o en los conventos del órden á que se indi—

5 °s qu¿ deberá hallar abiertos por instituto, ó bien
n as Universidades ó estudios particulares

, que en
pocas partes falta de la vulgar filosofía, y la moral
e

q Ue deberá haber enseñanza en todos los pueblos.

.

emas
°l
ue en la distribución de ios bienes eclesiás-

tlC0s debe tener cabimento Ja fundación de Seminarios*
salubérrima, y aun necesaria para Ja buena población
de la Iglesia; con cuyos principios progresarán mas
que ahora

,
en que vemos de cien novicios apenas sa-

lir tres ó quatro aprovechados.
Otra solución es

,
que entre la virtud y la cien-

cia debe darse preferencia á la primera : y como
e los aspirantes al órden habrá muchos que vayan

instruidos en los principios, es regular que profesen
en términos mucho mayores que actualmente. Y sino
entremos á cuentas en las progresiones de los novi-í
ciados. ¿Quien me contradirá, que exceptuando muy
pocos, que (aptos ó no aptos) siguen á las Cátedras,
todo lo demás es vulgo Eclesiástico, como lo da la suerte

y ventura? No sucederá así con Jos que entren por la

verdadera vocación, aunque sean mayores de edad; y
cíe los que no sean consumados literatos, habrá abun-
dancia de Sacerdotes exemplares, que con su buen olor

maS doctrana ^ue *os nias ^dinos Cate-

Otro inconveniente que se propone es acerca de
a po ícia y servidumbre de los Conventos; porque
os novicios y coristas cuidan de la limpieza, tocan

las campanas
, y exercen los actos penosos en roda

lá economía. A la verdad, que este inconveniente es

mas digno de admiración que de réplica
:

porque en

primer lugar es doloroso y extraño
,
que los mismos



religiosos jóvenes se empleen en h servidumbre , 1

debiera desempeñarse por criados
; y en nuesiio P

debe hacerse el cálculo de la renta, contando co

^
que necesite cada comunidad o convento ,

en sega

que el que el religioso que deoe consagrar al es.

su aplicación, mal podrá hacerlo, si emplea su> t

zas y el tiempo en otras cosas. Un joven ya ra

diado del trabajo corporal, será un milagro que er“

prenda con anhelo otro penoso
,

qual es el de es

dio. Yo diria mas bien, que el estudiante debe va

^
á otra qualquiera ocupación que la de estudiar; y P

eso los Jesuítas los libertaban aun del Coro.

Puesto el estado eclesiástico sobre este plan, re

braria la perfección de los primeros siglos de la ig

sia
,
sin necesitarse de hacer reformas, supuesto

la misma providad de los constituyentes mantendría

disciplina en el mejor orden
; y el pueblo todo

modelaría por la práctica de buenos maestros, restitu

yendo los dias de candor y pulcritud, de q ue
fa

ha retraido el mal exemplo. Y aunque es cierto 4 _

habría menos número de Sacerdotes, lo es tam
^

que se recompensaría con el mayor de los que ser

justos y perfectos: y lo es también, que la uiult

si ha de sarvir ántes de ruina que de edificad

perjudica en lugar de aprovechar, ^
No creo que los Sres. Gefes eclesiásticos fian

^
mirar su estado como asunto puramente político , Q

han de tener interes en la portentosa numeración,
^

no en la estimación y providad. Ni que dando a

razones imparciales que se proponen, un fallo de

piedad, temeridad ó arrojo, se les pueda respon
^

que en la inspección que hiciera un ingenio indire -
^

te, hallaría ser ilegal el sistema, en que la misma p

te sentencia como juez.

Solo aspiro á que este plan se examine por

bPerno.

el G°*
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SE CORROBORA LA NECESIDAD
de la perfección Eclesiástica.

Y,o conozco en mi corazón, que está íntimamente
poseído de las infalibles verdades de la santa y so ¡ a
Verdadera religión. No solo no me cuesta violencia
el creer como creo los sacramentos y misterios que
contiene, y la doctrina que la Iglesia ha establecido
por medio de la revelación, sino que la profunda me-
itacion de mi filosofía, me ha servido para afianzar-

me en la creencia, hallando tales razones de congruen-
cia, que ella misma me convencía de su infalivilidad.
Mis escritos, puramente filosóficos comprueban este da-
lo, teniendo pira mí la gloria de pensar, que merezco
por antonomasia el sobrenombre de filósofo cristiano.

Entre las doctrinas políticas y cristianas que he
procurado inspirar á mi posteridad, es la autoridad
délas potestades eclesiásticas, la cadena sucesiva de
los órdenes, descendiendo desde e! Sumo Pontífice á
los inferiores gradualmente: y el respeto que se debe
tributar al menor ungido, cuyo carácter, conferido por

le

S

h
1Vad0r 63 ^onora^*^ s ^rno

?
aunque por desgracia

xado 'iT
COnter^° hombre mas perverso y reía-

*.
* °s defectos que el transcurso del tiempo ha
produciendo,

y a en la disciplin;, ya en el modo
oe manejar las temporalidades, y ya en la relaxacion
e as personas, en lugar de moverme á vituperar y

zaierir e estaño, solo m e han ocasionado un profun-
o dolor

j
un deseo de renovar la perfección , y un



llanto amargo por conseguir tan interesante o F
j

Pero ¿quien soy yo para prometer a mi *• 1

to, ni aun la esperanza de ser oído? El trataao

escribí, intitulado la perfección Eclesiástica, como

seqüencia dei Plan Político y Constitucional que ^
adopte el Gobierno de nuestra monarquía ,

esta c

^
cebido por mis sentimientos precisamente amante

la bondad de nuestra religión. .

Ya se echará de ver, quan diferentes resuda

^

ha producido la consideración de lo que pare ce

traño en el clero, entre la filosofía de Francisco,

taire, y la mia. Aquel corrompido corazón bailó to

tivos de mofa y burleta
, y el mió solo deseos

^
enmienda. Aquel procuró con sus sátiras apaft& r

respeto, y yo conociendo la honrabilidad del esta
J

solo procuro renovarle el esplendor aparente ,
sa k' eíl

do que nada le puede degradar del real y verd 1 er

^
Mas como no todos los hombres son dotados de

escrupulosa reflexión para conocer, que ni
a

dono del particular
, ni el permiso de los

sUíjerI

¿e
res, ni la relaxacion de la disciplina, son capaCwS ^
anular la esencia de un estado, que está

sanCl °

un
-

do en el Cielo
;

de hay ha resultado
,

que l° s ™
¡a

danos, los superficiales y los atrevidos, Pon
^ n

.
°

je s

vista en lo malo que advierten, y cuyo eXern P
0

js-

complace ver en los que deben ser maestros de E .

ma ley, que ellos quisieran que no hubiera, da'1

^
hecho que no la hay, ó que debe haberla, P

ueS

mismos maestros la desmienten con su práctica* ^
Peor es el que muchos individuos eclesiásticos

111

^

ciándose con el pueblo para cosas ilícitas, en ^ Uf

veces sobresalen por la seguridad de su impun1^,
ellos mismos degradan el concepto de su estado, y .

decir
’ Vmienten la verdad de su carácter. Estoy por

si el clero en general y particular ,
hubiera sieiflP



enado el deber de su instituto, 6 no hubiera ha-

f
1

°j ere
S‘as í ó si las hubiera habido, se hubieran so-

OCa 0 en breve tiempo. Y lo que aseguran como te-
a es, que s ¡ no hubiera habido corrupción en el

tamP0C0 ía habría en los demas estados del pue-
.°* W templo es un gran maestro, para contener

sien o bueno, y con infinita mas fuerza para per-
vertir siendo malo.

Yo bien se, que las heregías y los heresiarcas
están prevenidos por el mismo Salvador en el Santo
Evangelio; pero también se, que es una previsión de
lo que había de suceder sin señalar la causa. Si
Orphi y Phinees no hubieran sido malos Sacerdotes
ni se hubiera cautivado el Arca

, ni ellos y su padre
Eli hubieran muerto.

Para persuadir que el estado eclesiástico debe ser
per ecto, no es necesario producir los estragos que
Ocasiona su relaxacion

; pero para conmover á la en-
mienda, conduce mucho el advertirlo, porque el bien
de todo el estado, promueva a la perfección Eclesiás-
tica. La Iglesia Santa es el depósito de toda la doc-
trina y de la ley ; de modo que de ella toma el

cristianismo como de la cátedra del maestro
, y del

tjribuqal del juez, todo lo que debe hacer y evitar;

y, en las dudas halla la segura senda que jamás pue-
de mentir. De aquí es, que cotejando lo que la Igle-
Sla enseña por su infalible oráculo , con lo que los

eclesiásticos obran, se halla una diferencia ú contra-
pon, qye al que incauta ó maliciosamente la obser-

ve se le presenta como una patraña la ley y la doc-
trina. Es menester ser ó enteramente ilustrado, ó en-
teramente filósofo para no distinguir la doctrina de la

corrupción. Nos contraeremos á algunos casos prácti-

cos que puedan dar claridad á nuestro discurso.

Como los dos mayores enemigos del cristianismo

5



son el ínteres y la sensualidad, haremos nuestra re

flexión sobre estos dos puntos. La usura esta te

probada por la sana doctrina, que aun se niega sep

tura sagrada al usurero. Yo quisiera preguntar &q

seria peor, una república compuesta de solo usure ,

ú otra compuesta de hereges ó ateístas
,
que por cons

titucion observaran la hombría de bien, y la lagali

en materia de intereses? Y mientras hay quien satis

faga esta question
,
vamos á ver un acto eciesiasii-

celebrado nada menos que por el Cabildo de una a

tedral
,

qual es el estrado para el arrendamiento

rentas Decimales. Supone que esta es una venta qtj®

se hace al fiado, y que para ella saben el valor

cada cosa, por un doble justiprecio que se ha nec_

escrupulosamente, y de que solo tiene noticia el Cabi

interesado, pues el comprador á lo mas, puede hao-

hecho su cálculo. Se señala para el remate la pt irne

ra campanada de las cinco de la tarde; pero se tnan

da parar el relox para que no dé tales cinco
hasta.

que se haigan atascado los postores, ó bien p° r

cesidad
,
ó bien por acaloramiento en las pujaS ’

modo que hasta las once de la noche ó mas tar

que el sueño y deseo de reposo obligan á concluí
1-

>

no se oye el relox decididor, que da entónces clílC<

^
campanadas.

¿ Qué nombre le hemos de dar a est<*

'

Pues hay otra cosita mas curiosa. Para formar a *

cíente á las pujas
, se gratifica al pujador con una

parte considerable de la cantidad que ha adelantado,

y con este arbitrio, hay mil tunantes, conocidos V

estimados del Cabildo, que sabiendo la necesidad, ur

gencia, ú manía que lleva cada uno de los verdade-

ros postores
, hacen pujas ó mejoras

,
sabiendo qu®

el otto ha de reponer mas; ya sea por las causas

chas, ó ya porque se ceban con la vana esperanza

,

que aquellos hombres no han de querer perderse*



y que quando lo adelantan es porque conocen que lovale, vuelvo a preguntar, ¿este género de cebo y en-
® ?p^

Ue nom ^re deberá tener?

beza^ H

UeS

^ ^
UC

!

mPuest0 en e* caso, ve que la ca-

c
e

.

doctrina obra tales cosas, ¿ no está muy
ca e incurrir en el pensamiento de que es falso

^
anto se dice de usura y engaño? O que se pre-

tca y enseña una cosa y que es otra en realidad,
be predica y enseña, porque el mismo Salvador

lo pronunció de su divina boca; que las opulen-
cias son peligrosas, y que es dificultoso de salvarse
el rico; que es grande estorbo para la perfección. Yvemos el afan de los eclesiásticos

, no solo por con-
seguir las piezas opulentas de canongías

, y benefi-
cios monstruosos; sino el aparato ostentos^ con que

cristiana

Uta“
’

,

daCd° de °j0S COatra a<
¡
U(;l11

cristiana que el mismo Salvador propuso á sus dis-
cipulos.

_

Vemos a otros engreírse en el modo de ad-
quirir riquezas

, amontonar caudales, del mismo modo
y con mayor conato que el mas avaro seglar. Vemos
manejai los resortes del empeño, el poder, y aun el Ín-
teres mismo, para conseguir Jas piezas lucrativas, y lo

que es peor mirar como piezas lucrativas y solicitar co-
mo tales, aquellos oficios que solo deben tener por obje-
to el cuidado de las almas. En una palabra: vemos que
el estado eclesiástico se solicita y se tiene como un ne-
gocio político, y por pura cqnvqniencia temporal,

debe f
CAtado reS u ^ar

? que por instituto y voto se

mostración^ de
** p

!?
breza

’ * hecho se hace ]a de~

h ir* •
Presarla

, se advierten tales cosas,

confunde. E^ceptu"^ y ** entendimient0 53

un ciéro, como en ot
° aque ' !

,

os Pfos
’

q4e wnt0
,

en

,
’ no faltan de varones exem.pla«

, ii'p r
^

•

6 ProPuesio por modelo en el tra-
tado 4e la le?feccion Eclesiástica, todqs los demás,



si pudiera* adquirir los caudales oe creso,

darían cortos. Se ven rel!g10s0s contrabandistas,

tes, especifistas ,
traginant , y que pue-

No son menos para lucrar, que todo aquello q

“uso de las Prelacias, y e, -**£¡5
dio de adquirirlas es todo ínteres, de que ^
uno que no esté bien impuesto, j Porque ca >

por la de este, se conservan los if, l°s *«
e

años en una misma algunos? Y es fácil in

m '_

sino lucraran en ellas, ni tendrían que rega a
^

nos las apetecerían. Pero vemos mantenerse y

tarse casas; vemos la ostentación y luxo
tenef

ñas de ambos sexos, que no tienen ni Pue
0troS

otro principio. Los grados ascendentes Prese
"ta

}ones,

mil motivos de reparo: no solo en las elec
^

sino también en el uso, no siendo el menor laS H
nte>

pinas de visitas, y continuación de estas anua
-

v j er
-

cosa la menos necesaria, y mas quando no se a

^ st2LS 9

te la menor mudanza después de cada una e
sc

y solo se trata de tomar la propina, y lo maS
¡Lue-

saca de estas visitas, con que el Provincial se

ce y por lo regular enrriquece 4 otros, que na

nen en la religión.
. f

Por parte de la sensualidad ¡ay gran Dios. i** ¿

tas anatemas se fulminarán contra la filosofía 5
e5

dice la verdad! Pero el espíritu de la religioa

^ ^
la mentira, y su verdadero enemigo será <l

u
* ^

procure sostener y autorizar. Yo no pospongo ^ ^
ma á la del mas autorizado eclesiástico; sin°

nefOj

excelencia de su carácter, que le reconozco y ^

por mas que manifieste los defectos, con
,

e
. j-eligi^

enmendarlos, y en que pienso que hago a
,

s jer
y al estado el mayor servicio. Yo revere

á e3ta*

pre tanto en mi interior como en el e j
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personas, porque están ungidas, y reconozco su ado-

rable dignidad. Creo que sucederá lo mismo que a

mí, á los hombres sensatos y
meditadores; pero co-

mo la mayor parte, y con especialidad la juventud,

profundizan poco de la superficie , y esta la ven ^es-

tragada y dando mal exemplo, no es de estranar,

que estrague su opinión desestimando quanto se. les

predica y enseña, por los mismos en quienes advier-

ten otra práctica distinta que la que establecen por

doctrina. Los filósofos del siglo 18 zahirieron la reli-

gión por la deprabacion de sus costumbres ; ¿
pero

sabemos si lo hubieran hecho si hubieran visto en el

clero la pureza- necesaria? A lo menos no hubieran

hallado frases con que ridiculizarlo, ni disposición en

la juventud para aplaudir sus insulsas invectivas. El céle-

bre Bosuet, aquella nueva lumbrera de la Iglesia de

Francia, escribió letras de oro para convencer la im-

piedad
;

pero hubieran sido (sin duda) mas fructífe-

ras, si hubiera intentado y conseguido poner en per-

fección al estado eclesiástico.

Quando este se convino á votar el celibato ,
la

misma pureza de su práctica les apartaría el temor de
que pudiera llegar á una corrupción tan opuesta. Pero

¿qué diría el clero de entonces, si viera al clero de

ahora? No solo se ha de ver y consentir sin murmu-
rar á estas personas espirituales , a estos ángeles

, y
mas que ángeles en la dignidad, el íntimo trato con
el otro sexo; sino que si son de. los autorizados, exi-
gen hasta adoraciones populares para los ídolos, a
quienes veneran. Guárdese Vm. de murmurar ,

aunque
véa lo que viere, porque hasta hallarán Magistrados

que castiguen la murmuración. Mas el interior del

que lo observa ¿quedará muy dispuesto a creer lo

que se enseña y predica contra el sexto precepto del

¿ecáiogo? No es la materia para aclararla mas. El do-



si pidieran adquirir los caudales ae creso, «»

, • q- ven religiosos labradores ,
comercia

fe*"»

—
, “.gin¿«e„ y .ua centrabas-*.

No son menos para lucrar, que todo aquello que pu

'"El uso de las Prelacias, y el mas freqiiente me-

dio de adquirirlas es todo interes, de que no W
uno que no esté bien impuesto, ¿Porque causa ,

sin

por la de este, se conservan los i S ,
los 20 V los 30

años en una misma algunos? Y es fácil inferir que

sino lucraran en ellas, ni tendrían que regalar ni me-

nos las apetecerían. Pero vemos mantenerse y fomen-

tarse casas; vemos la ostentación y luxo de perso-

nas de ambos sexos, que no tienen ni pueden tener

otro principio. Los grados ascendentes presentan otros

mil motivos de reparo: no solo en las elecciones,

sino también en el uso, no siendo el menor las pro-

pinas de visitas, y continuación de estas anualmente,

cosa la menos necesaria, y mas quando no se advier-

te la menor mudanza después de cada una de estas ,

y solo se trata de tomar la propina, y lo mas que se

saca de estas visitas, con que el Provincial se enrique-

ce y por lo regular enrriquece á otros, que nada tie-

nen en la religión.

Por parte de la sensualidad ¡ay gran Dios! ¡Quan-

tas anatemas se fulminarán contra la filosofía, porque

dice la verdad! Pero el espíritu de la religión no es

la mentira, y su verdadero enemigo será quien Ia

procure sostener y autorizar. Yo no pospongo mi al-

ma á la del mas autorizado eclesiástico; sino en Ia

excelencia de su carácter, que le reconozco y venero,

por mas que manifieste los defectos, con el deseo

enmendarlos, y en que pienso que hago á la religi011

y al estado el mayor servicio. Yo reverenciaré siem-

pre tanto en mi interior como en el exterior, á esta»



39
personas , porque están ungidas, y reconozco su ado-

rable dignidad. Creo que sucederá lo mismo que á

mi, a los hombres sensatos y meditadores; pero co-

mo la mayor parte, y con especialidad la juventud,

profundizan poco de la superficie, y esta la ven ^es-

tragada y dando mal exemplo, no es de estranar,

que estrague su opinión desestimando quinto se les

predica y enseña, por los mismos en quienes advier-

ten otra práctica distinta que la que establecen por

doctrina. Los filósofos del siglo 18 zahirieron la reli-

gión por la deprabacion de sus costumbres; ¿pero

sabemos si lo hubieran hecho si hubieran visto en el

clero la pureza- necesaria? A lo menos no hubieran

hallado frases con que ridiculizarlo, ni disposi:ion en

la juventud para aplaudir sus insulsas invectivas. El céle-

bre Bosuet, aquella nueva lumbrera de la Iglesia de

Francia, escribió letras de oro para convencer la im-

piedad; pero hubieran sido (sin duda) mas fructífe-

ras, si hubiera intentado y conseguido poner en per-

fección al estado eclesiástico.

Quando este se convino á votar el celibato , la

misma pureza de su práctica les apartaria el temor de

que pudiera llegar á una corrupción tan opuesta. Pero

¿qué diría el clero de entonces, si viera al clero de

ahora? No solo se ha de ver y consentir sin murmu-

rar á estas personas espirituales , a estos ángeles
, y

mas que ángeles en la dignidad, el íntimo trato con

el otro sexo; sino que si son de. los autorizados, exi-

gen hasta adoraciones populares para los ídolos, a

quienes veneran. Guárdese Vra. de murmurar ,
aunque

Véa lo que viere, porque hasta hallarán Magistrados

que castiguen la murmuración. Mas el interior del

que lo observa ¿quedará muy dispuesto á creer lo

que se enseña y predica contra el sexto precepto del

Decálogo? No es la materia para aclararla mas. El do-



I

3 *

lor es que la notoriedad de quanto pudiéramos ma-
nifestar hace la prueba de io que escribimos. Esto

©casiona freqiientarse tantos cuentos satíricos, que rue-

dan por diversión entre las gentes, sobre pasages su-

cedidos ó supuestos, de casos amorosos de frailes y
curas, en que se expresa, ó el mal suceso de alguna

aventura amatoria, ó la sencillez de algún marido, ó
el despejo y expediente de la persona para salir del

lance apretado.

Me dirán: que ¿con que fin puedo poner á la

vistu la reluxación, si el Gobierno temporal no tiene

poder para reformar el desorden
, y el .espiritual en

lugar áe oírme me ha de maldecir? Pero aunque es

verdad todo eso, también lo es, que el Gobierno so-
berano de la Monarquía, puede dar tales disposicio-
nes que sin tocar en lo espiritual

, redunde en su
provecho. Ese es el fin que me propuse en el trata-
do anterior de La Perfección Eclesiástica

, cuyo plan
debe arreglarse por el Gobierno, en la mayor parte,'
y en 1°

fi
ua no sea de su incumbencia impetrar la au-

toridad espiritual para completarlo» Bueno seria que
tratándose de establecer un nuevo sistema que saque á
la nación de la esclavitud y ja miseria, á que ja ha
reducid0 el despotismo mal empleado, el estado ecjjsr
siasJ^o haiga de quedar sumergido en la corrupción,
que ha acarreado eí descuido y el tiempo. Esto da-
ría a conocer que en cada reyno católico hay dos
eynos inconeMj el uno con el otro, y wyi políti->

o. y orden no se ' eslavooaba de algún modo. Con
o, siempre que el Gobierno temporal arregle lo

35 disP°nSa 9 ue todos 'os eclesiásticos,

,

aie -*5 camo regulares, tengan una renta compe-

*
j" para niantenarse y vestirse con decencia. Que

so.amante « lo que alcanze esta temporalidad
vCn efllt'“Ée otada, según se propone en ..el anterior!



tfatado. Que todos los individuos se ocupen por ins-
t it t° en i i cura y dirección de almas, con esta pro-
videncia (digo) quedará perfeccionada la mitad de la
oora; y la otra mitad, que es puramente espiritual,
(esto es el examen -de la vocación , y la edad para
e ingreso) se pudiera implorar de la potestad espiri-
*ua l

i exponiendo las fuertes razones que allí se indi-
can

; y la parte de interes que tiene el estado civil
,

en que el clero sea perfecto, para la educación y
exerrtplo del pueblo.

De otra suerte es de temer que siguiendo nues-
tra España, ó conservando solamente la apariencia
de la fe por solo temor, llegue á verse dislocada del
sacrosanto cuerpo de la Iglesia. Poco mas de un si-

glo hace que empezó á contagiarse nuestra nación,
que como bien cimentada ha tardado en abandonarse
del todo; pero ya está muy próxima á este funesto
caso, y es necesario ponerle un muro, qual sin duda
será la Perfección Eclesiástica. Todavía reyna en no-
sotros el respeto á los Sacerdotes, y yo no tengo du-
da en qne siendo estos lo que deben ser

, se resti-
tuirá el candor de nuestros abuelos

, y volveremos á
ser verdaderos cristianos, verdaderos hombres de bien,

y verdaderos españoles. Pero si el Pueblo sigue vien-
d° y tratando eclesiásticos soberbios ,

engreídos en
los lucros; exigentes del respeto político, mas bien
^ ue de l espiritual

;
notados de tratos ilícitos

,
alum-

nos de Baco y Venus, y populares con el seglarismo
Para mil aventuras de esta especie. Entonces , i

oh
10s no lo permita! ¿Quien ha de poder contener

e fórrente ? Vuelvo á decir, y lo dire mil veces:

Voltaire
, Rouseau

,
d’ Alambert ,

Mirabeau y
•
d Argens no hubieran tenido valor de burlarse del

clero,
y tras esta burla, esparcir la impiedad de su

£dsa filosofía, si hubieran visto en cada eclesiástico un



*
4°

„ A nn TMeuri. Pero si la obstinación qu^re,

Bossuet, o un rieun.
f-jtaí in-

darle á la inmunidad (que yo venero) la tata!

terpretacion de ser libre para quanto quiera, í ?

nadie pueda poner reparo m coto: entom.es, ,q

grande dolor! Ex Israel ferditto tua.

¿< J

1 • r;1



A LA SABIA MAGESTAD

DE LAS CORTES.

Senor;

Quando tuve Ja indisculpable osadía de remitir al
gobierno (que entonces era la Junta Central en
Aranjuez) el nervio principal de esta obra, titulado

an Político y Constitucional para el imperio Español,
pistado y defendido por el valiente Pueblo

,
prome-

‘ Smo * Sr. Conde de Florida Blanca, escribir
paradamente, sobre la parte que merecia tener en
le o plan el Estado Eclesiástico. El escrito fue fe-
izmente auspiciado, y el autor particularmente hon-
a o e aiguno de los honorables miembros de aquel

cuerpo; pero las desgracias de emónces, y la muerte

p
Presidente, hicieron que se quedase sin publicar la

ti

C
*¿0n Eclesi“stica - tiempo, con los sucesos poste-

ores ha descubierto quanto urgía el restablecimiento

tónces cÜ
P°Re 6n d

f
SCrÍt°’ y 10 qu* se estampaba en-

iD flUX0 de
man° tremuIa

> tant0 P°^ ^1 prepotente

nuestra
^

.

aquel <3tado
> cuanto Por lo atrasado de

'le k
Dacion

> €n ser conducida á ciegas, habiéndo-

os »n"
°' qUC era Pecado e l mirar ]a luz como

necesario’
°
j
°S ?“* 7" q“ *?

a
?
tes parecía imposible: y que si

_er f
°g

f
a la ®casion de constituirse el Estado, se

Perpetuara un sistema, que en nada favorece al pú-
co

í ^1 particular, ni aun á la estabilidad de la



Religión misma; porque 1,0

J^lí Ye idisVrr'ir la»

*, * peden ^ *

ios sfrrxr™ &«?*
.

/ »i t jvi. este papel, que si no fuere acepta (

lo juaga el autor propio) por lo a“ttne,‘

carácter franco de su autor, que escribe lo que «e

te . y piensa que siente como cristiano, como filoso

fo v como patricio. . ,

F 1 Rey Supremo de las Monarquías premie, e>

afan incesante de V.
.
M.

completar el bien de un pueblo comprometido al «

mero de los padres de la Patria, que tan áignamea

te desempeñan el alto carácter de su representación.

(San Juan, del Puerto 19 de Rnero de 1813.
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ERRATAS.

Pag. Lin. dice diga»

**• • • 9. . . se diga. • . . . se aiga.
3 2. . , 31, . . le obligaron. . le obligaren.
£•9* • • 17. . . profesen progresen.
32- • . 28. . . que deve. . . . que no deve.
35- • . 3* * que aseguran, que asegurare.
36» . . 7. . . lagalidad. . . . legalidad.

Id» • . ia.V . Supone. . ... Se supone.

\


